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Había una vez un hermoso lugar


donde abundaban los tulipanes de


colores y las fresas de sabores.


Cada tarde un hermoso caballero


ya entrado en años se iba a


deleitar con el paisaje. Al terminar,


cogía unas pocas fresas y se iba


a merendar con su hija llamada


Ella.


Juntos recordaban a la madre que


pese haber fallecido, su recuerdo


permanecía fiel en sus corazones.


Sin embargo, el caballero pensó


que era bueno volver a casarse y


así su nueva esposa, daría amor


a su hija Ella.


Y pronto se casó con una mujer


llamada Trinitaria quien tenía dos


hijas; Hiedra y Ciclamen.


Al poco tiempo el caballero murió.


Fue entonces cuando Trinitaria


sacó a relucir su verdadero


carácter venenoso lleno de
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